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un excelente maestro en la corrección 
fraterna; y su testimonio muestra ade­
más el arraigo de esta práctica en su 
época. El autor de este breve pero 
completo estudio va repasando los 
principales textos agustinianos sobre el 
tema, ordenados con un criterio funda­
mentalmente cronológico, y analizán­
dolos con brevedad; para extraer de to­
dos ellos, finalmente, en el último 
capítulo, las que considera líneas maes­
tras de la doctrina agustiniana sobre la 
corrección fraterna. 

Esta obra es sólo, según nos 
anuncia el autor en la introducción, la 
primera parte de una trilogía: en un se­
gundo estudio, recogerá y analizará 
también textos entresacados de la pre­
dicación de San Agustín, no considera­
dos todavía aquí; y en el tercero, el es­
tudio de las fuentes se completará con 
la Regula ad servos Dei y con el ejem­
plo de algunas correcciones practicadas 
por el mismo San Agustín, de las que 
tenemos constancia en su producción 
escrita. Confiamos ver pronto publica­
dos los otros dos libros, y tener com­
pleta la enseñanza agustiniana sobre la 
corrección fraterna cristiana. 

J . Sesé 

Walter NlGG, La esperanza de los san­
tos. Cómo murieron y nos enseñan a 
morir, Ed. Herder, Barcelona 1988, 156 
pp., 12 x 20. 

Con esta obra el autor se propo­
ne hablar de la muerte («algo de lo que 
pocas veces se habla», titula su primer 
capítulo, oportuna y sugerentemente) 
con valentía y sentido cristiano, apoya­
do en la enseñanza práctica de un «co­
rro de bienaventurados espíritus» (títu­
lo del segundo y central capítulo). Así 
van desfilando ante nuestros ojos algu­
nas de las formas ejemplares y cristia­

nas de morir que han tenido los gran­
des santos de la historia: la «muerte 
normal» del hermano Conrado y San 
Benito José Labre, la muerte solitaria 
de San Agustín y San Ignacio, el marti­
rio de Santa Catalina de Siena, el her­
mano Claus y Santa Bernardita Soubi-
rous, y las muertes «serenas» de San 
Benito y Santa Isabel de Turingia, e in­
cluso «gozosas» de Santa Teresa o San 
Francisco. 

En un tercer y último capítulo, el 
propio autor reflexiona sobre la muer­
te, a la luz de lo aprendido en todos 
esos y muchos otros santos, presentan­
do los rasgos de lo que podría ser un 
moderno «librito para bien morir», sin 
duda tan necesario en este mundo que 
con excesiva frecuencia se plantea la 
muerte con temor y miedo, si es que no 
procura inútilmente ignorarla. 

J . Sesé 

Cario BERTOLA, Fraternità sacerdotale. 
Aspetti sacramentali, teologici ed esisten­
ziali, Città Nuova ed., Roma 1987, 122 
pp., 13 x 20. 

En los últimos años se han multi­
plicado las publicaciones, estudios y 
trabajos sobre la teología del sacerdo­
cio, su espiritualidad, etc. Uno de los 
temas clave en los que se insiste es pre­
cisamente el que corresponde al título 
de esta obra: la fraternidad sacerdotal. 
El subtítulo de la misma sitúa perfecta­
mente el marco en el que el actor se 
mueve: la búsqueda de una sólida fun-
damentación teológica y sacramental de 
la fraternidad sacerdotal (primeros dos 
capítulos), que permita deducir con 
precisión las principales consecuencias 
prácticas para la vida sacerdotal (tercer 
capítulo). La brevedad del trabajo no es 
obstáculo para que el autor alcance su­
ficientemente dicho objetivo. 
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